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EL AGRICULTOR
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(  Conclusión )

En nuestro último artículo tuvi.-. 
mos ocasión de ocuparnos, con algún 
detenimiento, de las diversas opera
ciones del cultivo de la yuca. Aho1 
ra trataremos de los principales pro* 
ductos de la yuca, y aunque sea en 
resumen, como no podía dejar de ser, 
este pequeño artículo es como un 
complemento indispensable del pri« 
mero.

La harina de yuca es un produc
to que se aprovecha hoy mucho en 
todas partes, no solo para fabricación 
de tapioca sino que desde hace algu- 
nos años es cada vez más buscada 
para todas las industrias en que las 
féculas pueden encontrar una aplica
ción ventajosa.

Una de las formas en que la yuca 
es mas generalmente utilizada es en 
la de hariua de yuca conocida vul
garmente por la designación de ha
rina de pan, que se prepara some-' 
tiendo la pulpa de la yuca a una li
gera tostadura sobre chapas de hie
rro calentadas, moviéndola de modo 
de poderla obtener un tanto granu
lada.

No nos ocuparemos de esta indus, 
tria en toda su extensión y sólo daT 
remos una ligera idea de la explota
ción de la misma.

Después de lavados y descorteza
dos perfectamente los tubérculos de 
la yuca, se reducen a una pasta, por 
medio de ralladores especiales desti, 
nados a este tin, o por aplastadores 
igualmente apropiados. Esta pulpa 
todavía húmeda ts sometida después 
a la acción de ana fuerte compre
sión en una prensa especial, muy 
semejante a las prensas usadas en la 
vinificación.

Cuando se hace en gran escala, las 
raíces son colocadas eu un elevador 
que las lleva a una altura determina
da y de allí entran en una lavadora, 
parecida a las empleadas en el lava
do de las remolachas, consistiendo 
en una caja rectangular de hierro o 
de madera, en el centro y a lo largo 
de la cual gira un eje provisto de 
paletas destinadas a batir las raíces 
dentro de la caja, donde el agua en
tra y circula en abundancia.

Después de convenientemente lava 
dos y descortezados los tubérculos de 
la yuca se someten a un trabajo de di-

A orillas del Atlántico, en quinta 
solitaria, se halla tendido un hom
bre en lecho casi humilde: poca 
gente, poco ruido. El mar da sus 
chasquidos estrellándose contra las 
peñas, o gime como - sombra cuan
do sus hondas se apagan en la are
na. Algunos árboles oscuros alre
dedor de la casa parecen los dolien
tes, pues ese hombre se muere. 
¿Quién es? Simón Bolívar, liberta
dor de Colombia y del Perú ¿Y  el 
libertador de tantos pueblos agoniza, 
en ese desamparo? ¿Dónde los em
bajadores, dónde los comisionados 
que rodeen el lecho de ese varón 
insigne ? Ese varón insigne es 
proscrito a quién cualquier perdido 
puede quitar la vida: su patria lo 
ha decretado. Me siento convertir 
en un dios ! exclamó Vespaciano 
cuando rendía el aliento. Bolívar 
rindió el aliento y se convirtió en 
un dios. El espíritu que se liberta 
de la carne y se hunde en el abismo 
de la inmortalidad, se convierte en 
verdadero dios: abismo luminoso, 
glorioso, infinito: allí está Bolívar. 
El puñal no sube al cielo a perseguir 
a nadie. Murió Bolívar casi en la 
necesidad, rasgo indispensable a su 
grandeza. Manió, Curio, Fabricio, 
Emilio Paulo, murieron indigentes. 
Régulo sino araba con su mano su 
pegujalito, no podía mantener a su 
familia, y Mumio nada tomó para sí
v w v w v v ’ F w r v

alceración, en uu aparato semejante a 
un aplastador, como ya dijimos siendo 
el fin de esta operación rasgar y dila
cerar todo lo posible los involucros 
ceculares dentro de los cuales se en
cuentran los gránulos de fécula, de 
forma que éstos queden completa
mente sueltos.

Una vez dilacerada la pulpa, se 
introduce en un receptáculo apropia
do, y allí añadiéndole una gran can
tidad de agua se agita bien, para que 
el agua disuelva y arrastre la mayor

de los tesoros inagotables de Coiinto. 
Aristides, el más justo; Epaminon- 
das, el mayor de los griegos, no de
jaron con que se les enterrase y ha
bían vencido reyes en pro de la li
bertad. Las riquezas son como un 
desdoro en los hombres que nacen 
paia lo alto, viven para lo bueno y 
mueren dejando al mundo lleno de 
gloria. La codicia no es achaque 
de hombres grandes, puesto que la 
ambición no deja de inquietarlos 
con sus ennoblecedoras comezones: 
enfermedad agradable por lo que 
tiene de voluptuoso; temible, si no 
la* suaviza la cordura. Si Bolívar 
hubiera sido naturalmente ambicioso, 
su juicio recto, su pulso admirable, 
su magnanimidad incorrupta le hu
bieran hecho volver el pensamiento 
a cosa de más tomo que una ruin co
rona, la cual, con ser ruin, le habría 
despedazado la cabeza. Rey es cual
quier hijo de la fortuna; conquista
dor es cualquier fuerte; libertadores 
son los enviados de la Providencia. 
Tanto vale un hombre superior y 
bien intencionado, que no conocerle 
es desgracia; combatirle, eonociéndo- 
le, malicia imperdonable. Los ene
migos de Bolívar desaparecerán de 
día en día sin dejar herederos de sus 
odios; dentro de mil años su figura 
será mayor y más resplandeciente 
que la de Julio César, héroe casi fa
buloso, abultado con la fama, ungido 
por los siglos.

Juan Montalvo
ayraiynyi «y p̂r

cantidad posible de sustancias tóxi
cas que se contienen en los tubércu
los. Después de esto, la mezcla así 
obtenida en forma más o menos pas
tosa, se introduce en una prensa de 
gran fuerza y se somete a una com* 
presión muy fuerte, para quitarle to
da el agua que contiene.

Como es indispensable depurar 
cuanto sea posible la fécula de algu- 
ñas sustancias extrañas conque se 
encuentra más o menos mezclada, se 
le añade más agua y se hace en se

guida pasar la pasta así obtenida a 
a través de un cernedor apropiado 
de malla de seda.

La masa después de comprimida 
nuevamente, se pone a secar sobre 
planchas metálicas calentadas, de
biendo ser constantemente bien re
movida.

En el Brasil, el procedimiento más 
usado consiste en introducir la pas
ta en cubos perforados, donde es des
pués sometida a una fuerte compre- 
sión.

Sea como fuere, desembarazada 
de su líquido por un procedimiento 
más o menos perfeccionado, la pul
pa se seca y en seguida se pulveriza, 
constituyendo el producto conocido 
vulgarmente bajo la denominación 
de harina de yuca, que es, como se 
sabe, muy empleada en la alimenta
ción humana en preparaciones las 
más diversas.

Tapioca. De la yuca se puede 
extraer una fécula finísima de pri
mera calidad, la tapioca, que es un 
alimento de muy fácil digestión ,y 
por eso mismo muy recomendado y 
empleado con ventaja en la alunen* 
tación de los niños, de los convale* 
cientes y en muchos desarreglos in« 
testinales.

Para obtener la tapioca, se echa 
en agua la masa obtenida per la com
presión o por el rallador, como si 
fuese para preparar la harina de yü»-- 
ca, se mueve bien y se pasa repetid 
das veces por un cernedor de mallas 
finas.

De este modo se separa toda la 
fécula de los tejidos que la conte
nían, se deposita, pasado algún 
tiempo de reposo, y se separa al fin 
del agua por decantación o por una 
serie de decantaciones sucesivas, si 
fuere necesario.

Basta hacer sufrir después a esta 
fécula una última preparación, echán
dola todavía húmeda sobre chapas 
dé hierro calentadas a una tempera
tura de 80 a 100? C.

Esta cocción hace aglomerar los 
gránulos de sécula en grumos más 
o menos irregulares, que después de 
pasados por una estufa se vuelven 
duros, y entonces son reducidos a 
polvo y finalmente se procede a la 
granulación, forma bajo la cual es 
presentada al comercio.

Cuaque. El cuaque es también 
un praducto muy apreciable que se 
obtiene de la yuca. Es la pulpa de 
la yuca después de convenientemen
te seca, pulverizada, cernida y hecha 
pasar por un procedimiento de tosta* 
dura.

Es una harina con un aspecto algo 
basto, que sirve para la preparación 
de caldos extremadamente nutriti. 
vos y sustanciosos, constituyendo la 
base de la alimentación de muchas 
personas, pudiendo también ser enu- 
pleada ventajosamente en la alimen, 
tación de los animales domésticos.

Para obtener el cuaque se extien
de sobre una chapa, calentada por el 
calor directo o por el vapor, habién, 
dola hecho pasar antes por un cerne* 
dor de malla gruesa, la harina toda* 
vía húmeda y  después de salada.

El fuego directo es siempre pre, 
ferible al calentamiento por vapor, 
por lo menos para este caso, y  debe 
ser regulado de modo que la cocción 
no pase un cierto límite, siendo ne
cesario remover constantemente la 
harina con un rastro de madera u 
otro instrumento semejante, para 
evitar que se adhiera a la chapa, o 
forme grumos.

Mussache. La fécula contenida 
en el jugo más o menos lechoso que
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se obtiene al comprimir la pasta de 
yuca, después de bien lavada y con
venientemente seca, es conocida en 
el comercio con el nombre de wassa- 
che o araruta del Brasil.

Se obtiene este producto, que es 
en extremo apreciado, dejando repo* 
sar el jago a que nos referimos, pre
cipitándose después la fécula, que 
fácilmente se coge por medio de su
cesivas decantaciones. Es una fécu
la muy apreciable. Cocida en el 
horno, constituye también una sus
tancia alimenticia, que en el Brasil 
es muy utilizada en Ja. fabricación de 
hizeochos y pasteles como también 
en la preparación de un caldo cono
cido con el nombre de mingao, ali
mento de primera clase para los ni
ños y para los convalecientes, sir
viendo también de materia prima 
para la fabricación de la tapioca

Estos son en resumen, los princi
pales productos industriales que se 
pueden obtener de la yuca.

Además existen otros productos 
de menos importancia y que por esta 
causa no referimos.

Por la fermentación es también 
posible obtener de 1.a yuca diversas 

' bebidas más o menos agradables, así 
como vinagre, y por la destilación 
puede obtenerse aguardiente de yu
ca, muy apreciado en machos puntos 
y especialmente en Africa. Ño son 
de uso corriente estos productos se
cundarios pava que sea necesario ha
cer mención de ellos.— La Hacienda.

LITE!RATU RA
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Himno a Bolívar

C  O  R O
Genio fecundo, 

de estirpe celesticd, 
¡Libertador de un mundo! 
Tu nombre es inmortal.

Pos* «pielMaaï 
el

El caso es rigurosamente histórico.
Tomás vivía en el campo con su 

familia entregado a las faenas agríco
las, pero como se había criado y edu
cado en la ciudad, la soledad y sen. 
cillez de la vida rural no se avenía» 
por completo con su carácter, y por 
ello le gustaba correr de cuando en 
(mando alguna aventura en el pobla
do, tanto más cuanto' era por natura
leza de agudo ingenio y tempera
mento1 un tanto parrandero.
• Todos en este picaro mundo co

jeamos por alguna manía, cual más 
cual menos'. Unos se preocupan 
demasiado por el vestido, otros por 
la cáitia, que debe ser así y asao, no 
pocos lo pasan bien con todo, menos 
con la falta de determinadas comi
das; en fiu’, de indiósincrasias y ma. 
nías por el estilo está el mundo re
pleto. " ’

JTornas^'nuestro querido protago
nista no estaba libre de estas ma
nias, y la principal de ellas, como 
jefe de familia1, era el alumbrado de 
la 'casa, "que debía ser lo más claro 
y prof-usó que se pudiese. Otro de
talle-dé la vida de Tomás, que im
porta conocer antes de pasar adelan
te én el rèlato de esta historia jamás 
vista en los anales de lá caballería 
andante. Toiuás tenía la costumbre 
de‘ accionar con el sombrero en lá 
mano -cuando se entusiasmaba en 
la conversación que la tenía ‘ por 
ciertó- muy chistosa y amena; y por 
sabido se calla qne, iluminado por a'L 
güilos tragos, las acciones pasaban a 
mayores,' de suerte que el pobre som
brero iba y venía por el aire como 
soplador de leña en manos de una 
cocinera nerviosa.

Un día le anunció la esposa la ro
tura del tubo de una de las lámparas 
delà casa, fracaso que contrarió mu* 
oho a .Tomás, no por lo que el tubo 
valiese, sino por la inevit ib'e falta de

Sólo el Genio columbra altanero 
ese sol de feliz esperanza: 
sólo el Genio a la gloria se lanza 
y pueblos los siguen en pos.
Faz a faz con lo grande y sublime 
sólo -el Genio .levanta su vuelo; 
átígel fuerte .-.pido dél, 
él pretende volar hasta

Tu, Bolívar, Titán de la tierra, 
fuiste un' Genio sediento de gloria.
¿Quién más-ffrápde que tú? La victoria 
te siñó tu laurel inmortal.
Fué tu voz como el trueno espantoso 
que inflamado eñ la nube revienta; 
fué tu voz comd voz de tormenta 
en los. senos profundos del mar.

Hacia tí gravitaron entonces 
los misterios de un grande destino, 
y tu carro siguió su camino 
por el mundo infeliz de Colón.
Altos hechos, grandiosas hazañas, 
realizaste, Bolívar, doquiera.
Fué Colombia. . . .  y brilló tu bandera 
más allá de la tierra deí Sol..

¿Quién más grande que tú? Los valientes 
imitarte procuran en vano. .
Salve, oh Genio de luz soberano!
Para tí celestial bendición.
Si eh tu vida salvaste un mundo, 
y le diste un nombre, una historia,

. en tu muerte es tu sola memoria 
de la patria inmortal paladión.

»f
Maracaibo, Octubre 28 de 1885.

jóse r . YEPES.
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luz- clam y brillante durante alk 
guhas noches. Hizo, pues, el própo- 
sito de traerlo del pueblo vecino en 
la primera salida, o solicitarlo como 
hubiese lugar, porque a fuer de ha
cendado muy puntual en sus nego
cios, salía todas las semanas a hacer 
el mercado.

En estas salidas al pueblo, el roce 
expansivo con los amigos y compa, 
dres era un justo motivo para apurar 
más de una copa, lo que daba por 
resultado qne Tomás tornase dema- 
siadq alegre a su casa de campo y, 
en ocasiones, a deshoras de la noche.

Llegado el día de mercado, Tomás 
enjaezó la muía, como de costumbre 
y partió para el pueblo. Despachó 
todas las diligencias y reservó para 
lo último la del tubo, pues una cosa 
tan frágil no podía encomendarla a 
los peones ni llevarse en carga ni 
maleta ordinaria. Conseguido el tu
bo,¿se vió en calzas prietas para 
transportarlo con seguridad. En el 
anca de la ínula, era muy expuesto, 
lo, misino que en las cañoneras de la 
silla de montar, y en los bolsillos de 
la ropa no cabía cómodamente. En
tonces resolvió, porque no había otro 
recargo, llevarlo sobre el ala de!

sombrero, sujeto a lá copa con una 
cnerdecita,coino llevan nuestros senr 
cillos labriegos algún rollo de papel 
sellado o la escritura d? conuco.

Con tan delicadísima carga en la 
cábeza, regresó a la hacienda muy 
juicioso y a la hora conveniente, 
:pdes refieren Jas crónicas que el po
bre Toinás no sólo Je sacó el cuerpo 
al roce con los amigos, sino qué yá 
de camino, se llevaba la mano a la 
cabeza para asegurar el tubo, picaba 
la ínula y pasaba de carrera con la 
cabeza inclinada:.por delante .de las 
ventas y tiendecitas provocadoras, 
para huir de toda tentación. La es
posa se alegró .en extremo de verlo 
llegar con tanto fundamento, y com
prendió al instante que Toinás se 
había moderado aquel día en los tra
gos por no quebrar el tubo.

A la siguiente semana, la buena 
esposa le informó antes de partir 
que se había roto otro tubo, nada 
menos que el de la lámpara del co
rredor piincipal, y que allí el viento 
no permitía encender bujía.

Tomás, todo amostazado, ofreció 
traer el tubo, y lo trajo efectivamen
te de la misma manera y con las 
mismas precauciones que el prime

ro, regresando como la otra vez muy 
temprano y en perfecto buen estado, 
por no quebrar el tubo.

Pasó otra seinan, y ¡zas! otro tubo 
roto.

— .Malo, dijo Tomás, es mucha ca. 
sutilidad que todas las semanas se 
rompa un tubo. Una de dos, o los 
tubos son de mala clase o no los 
tratan con cuidado; pero sepan que 
yo también voy a reventar si sigue 
la reventazón.

A pesar de esto, Toinás, trajo otnr 
tubo del pueblo con el mismo cuida
do que los anteriores, porque no le 
gustaba por ningún respecto ver la 
casa a media luz.

Pasó otra sema ¡zas! la misma co
sa: otro tubo roto. Tomás, al saber
lo, estuvo a punto de reventar tam
bién.

— ¿Pero a qué hora se rompen 
esos malditos tubos? Eso de cami
nar uno a caballo dos o tres leguas 
como la vela en el ‘candelero es un su
plicio atroz. Prefiero más bientraer 
a las co:tillas un tubo de chiminea, 
que un tubo de lámpara en el ala 
del sombrero.

La verdad era que en su p„re3en- 
sencia no había reventado ninguno, 
pero los fracasos eran evidentes, 
porque la víspera de los días de 
mercado, en vez de la brillantez de 
la lámpara, aparecía en la sala o en 
el corredor la escasa luz de alguna 
bujía, lo que ponía muy nervioso a 
Tomás.

Al partir yá para el pueblo, con 
toda la pereza y mal guiso del caso, 
uno de sus pequeñuelos, que le ha
bía oído bravear por la quiebra de 
los tubos, se le acercó en secreto y 
le dijo coi: mucha naturalidad:

— Papá no traiga más tubos.
— ¿Por qué, hijo mío?
— Porque mi mamá tiene escondi

dos todos los que usted ha traído y 
yo los ví ahora dentro de una caja, 
pero ella me dijo que cuidado le iba 
a decir nada.

Tomás abrid los ojos lleno de 
asombro y se quedó pensativo largo 
rato. Dándose, al fin, una palmada 
en la frente, cayó en la .cuenta del 
enigma, y se fué para el pueblo como 
hombre a quien alivian del peso de 
un enorme fardo.

Aquel día Tomás llegó tarde y 
tan alegre, que en la hacienda oye
ron sus voces mucho antes de que 
llegase al patio de la casa, y salieron 
a ver que novedad política habría, 
perqué venía dando vivas y mueras 
con gran exaltación.

La esposa que ignoraba la revela
ción del chico, le salió al encuentro: 

— ¿Qué es eso Tomás?. . . .  ¿V el 
tubo ........

—Qué va a ser, querida mía, sino 
que hoy no traigo tubo—y arrojan
do a lo alto el sombrero en señal de 
triunfo exclamó—¡Viya la libertad! 
¡Muera el tirano!. . . . . .

La cándida esposa comprendió con 
tristeza que Tomás había descubier
to el secreto y que el tirano era el 
tubo!

Ahora, carísimo.lector admirémo
nos siempre de la virtud de Tomás, 
porque hay muchos en la viña del 
Señor que no harían el sacrificio de 
los tragos ni aunque llevaran sobre el 
ala del sombrero una docena de tu
bos de cristal!

Tumo P ebres Cordero.

,. BOTICA DE TUBXO 

LA UNI ON.  Calle Keal.
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EL AGRICULTOR

M I S  C E I  A N  E  A

PENSAMIENTOS
Nada como el trabajo para infun, 

dir amor a la vida.
R enán.

Si puedes hacer una cosa justa y 
no la ejecutas, cometes una villanía

C onfucio.

POTENCIAS ENORMÍSIMAS

Tenemos en Chiriquí tantos ríos, 
quebradas y cataratas, y cascadas 
pequeñas que, andando los años, la 
Hidroeléctrica será el gran factor de 
la prosperidad, por cierto divina, 
cuando se empleen en sus múltiples 
manifestaciones.

Unida la mejor palanca con la 
mejor potencia, harán desaparecer el 
carbón de piedra y de madera, que 
será sustituido muy ventajosamente 
por el blanco con todo y contení piár
sele con glacial indiferencia.

La guerra europea, en medio de 
sus horrores apocalípticos, viene a 
llamar la atención de esa fuerza, que 
se tiene y que para nada sé utilizan!

Es bajeza de ánimo dirigir todas 
las acciones a la conveniencia propia, 
como a centro, suyo.

B acon .

La dicha está en el movimiento.

Arístipo .

Nada le es imposible al hombre 
de voluptad.

M ir a b e a u .

El amor, aquel duende terrible 
que se complace burlando a las almas 
tiernas y sencillas.

M is t r a l .

Al sabio, ni las prosperidades le 
engrien, ni las adversidades le aba- 
ten.

Sé n e ca .

El majmr mal de la tierra, es la 
ignorancia de la verdad.

P lató n .

AURORA INMORTAL

Nuestro saludo venerando a la-del 
día 3 del actual.

Lo que ha pasado oesdeesa fecha 
inmortal, corresponde a la Histo
ria! ..........

EVER

Al continuar, venciendo innúme
ras dificultades, nuestra modesta la
bor, en el IX  año de vida, reitera’ 
mos sinceros agradecimientos a los 
desinteresados cooperadores y a las 
personas generosas, amigas del pro
greso, quienes, comprendiendo el 
valor incalculable de la Agricultura, 
nos envían palabras de aliento que, 
indudablemente, nos fortifican en el 
sendero difícil que tenemos aun que 
recorrer, para llegar a la cima de 
nuestras aspiraciones y desvelos.

TERMOMETROS
Para juzgar a los que se llaman 

patriotas, o que efectivamente lo son,
no puede haber mejor que los suel
dos de qne go/.iin.

Mientras ménos sean estos, más 
quilates de patriotas tienen quienes 
los devenguen.

La guerra de esterminio de Euro
pa, que día a día, se hace sentir más
y másf será la mejor piedra de to
que para los políticos, que aspiran
a las consideraciones y respetos de
sus conciudadanos.

F ases d e  ia l u n a
E n el  mes de noviem bre

nos hace a todos (‘amaradas y horma- 
nos, como todos los verdaderos patri
otas americanos lo fueron cuando 
por primera vez llegamos a conquis
tar nuestra independencia nacional.

“ Las miradas del mundo entero 
están fijas en ustedes, porque . uste
des son, en un setido especial, los 
soldados de la libertad. Hagan, 
pues, punto de honor el mostrarles a 
todos los hombres del mundo no SO' 
lamente que son buenos soldados 
sino también buenos ciudadanos, con
servando siempre un camino recto

taren, Jesucristo. Spinoza, Kant, 
Schopenhauer, Leibnitz, Voltaire, 
Roussau, Nietzsche, y Toltoy.

Científicos: Empédocles, Aristó
teles, Arquimedes, Copérnico, Ke
pler, Galileo, Bauno, Colón, Maga t 
lianes, Newton, Aperioes, Humbrlt, 
Darwin, Heackel, Spencer, Buche- 
ner y Kuhde.

Inventores: Guttemberg, Franklin,
Morse, M att, Bell, Faraday, Roent
gen, Marconi, Edison y Mergentha- 
ler.

literatos: Homero Lucrecio, Vir'_ _ _ ' ■

D I A s.
3> Cuarto menguante 6
© Luna nueva 14
€ Cuarto creciente 21
© Luna llena 28

CONDOLENCIA
El 14 del mes próximopasado, de 

jó de existir, casi de repentinamen
te, en El Macano, jurisdicción del 
Distrito de Boquerón, el señor don 
Constantino Rivera.

Cayó para no levantarse, nuestro 
amigo, dejando ejemplo de constan
cia y honradez.
■ Nuestro sentido pésame a su fa
milia.

“ ANALES DE LA SEGUNDA
ASAMBLEA PEDAGOGICA 

DE PANAM A”

Mucho agradecemos 
do un ejemplar de esta 
bor, que acredita a los 
tervenido en ella.

haber reeibi- 
didáctica la

que han bi

en todas sus empresas y puros y lira- gilio, Cervantes, Gœtne, Sakespeare'

Los Evangelios de todos los Domiu.
gos del año.

MES DE NOVIEMBRE
El 4 (23? Domingo después de 

Pentecostés): Jesús resucita a la hi* 
ja de un Príncipe y cura a una mu. 
jer. San Mateo Cap., IX , V. 18-26.

El 11 (24? Domingo después de 
Pentecostés): El trigo y la zizaña. 
San Mateo, Cap. X III, V. 24-30.

El 18 (25? Domingo después de 
Pentecostés): El grano de mostaza. 
San Mateo, Cap. X III, V. 31-35.

El 25 (26? y último Domingo 
después de Pentecostés): Jesús anun
cia el fin del mundo. SanMateo, 
Cap. X XIV , V. 15-35.

PROCLAMA
Elocuente y modesta Proclama del 

eminente Presidente de la Repúbli
ca más fuerte del Globo.

Brillan, por su ausencia las frases 
rimbombantes de algunos Jefes de 
Estado.
“Probad no solo que sois buenos sol. 

dados, sino también buenos ciuda
danos.”

La Casa Blanca, Washington.
“ A los soldados del ejército nació* 

nal:
“ Ustedes tienen que cumplir un 

deber grandiosísimo. El corazón de 
la nación entera está con ustedes. 
Todo lo que ustedes hagan será visto 
con el mayor interés y con la más 
honda solicitud, no solamente por 
aquellas personas que están cerca de 
ustedes y que les son queridas, sino 
también por todo el país. Porque 
esta guerra terrible nos acerca más,

Pjos en todo. Vamos a tratar de fi 
jar para nosotros una norma de con
ducta tan elevada que sea una gloria 
el mantenerla parade esta manera 
agregar un nuevo laurel a la coiona 
de la América.

“ Mi confianza y mi cariño los 
acompañará en cada batalla y en ca
da prueba. Qué Dios guarde a us
tedes!

W oodrow W ilson.”

IMPUESTO
El de fincas raíces debiera dismi

nuirse en una tercera parte, y ver 
que en el Catastro figuren todos los 
dueños, con el número de hectáreas
que aparecen, exceptuando las que
midan hasta cuatro (4) hectáreas. 
Mucho ganaría el país, y también el 
Gobierno!

CALLES
Se adelanta en las reparaciones.
Ojalá se emplee menos arena y 

más cascajo y terrón ferrujinoso.
Con los pocos elementos que se 

cuenta, se progresa bastante, gracias 
al interés del señor'Parada (J. L.), 
quien se afana en el cumplimiento 
de su deber, a pesar del pequeño 
sueldo que devenga,

Reconocerlo, es acto de justicia.

PÉSAME
Lo presentamos a los deudos de 

de laque fué- distinguida matrona, 
doña Cármen de Roux de Jiménez, 
fallecida en San Francisco (Calilifor- 
nia), a consecuencia de un acciden
te de tranvía eléctrico.

Y  particularmente a don Camilo 
Quelquejeu y a su señora esposa 
doña Julia de Roux de Quelquejeu.

LOS 100 HOMBRES DE GENIO 
MAS GRANDES DEL MUNDO

Dante, Hugo, Nordau y Zola.
Músicos: Beethoven, Wagner, Cno- 

pín, Mozart, Mendelssohn, Saint - 
Saens, y ^Puccini.

Artistas: Paganini y Liszt.
Pintores: Miguel Angel, Rafael,

Leonardo, Velásquez, Rembrandt y 
Murillo.

Escultores: Fidias, Praxiteles,
Cleomenes, Legas, y Rodín.

Reformadores: Latero, Demóste- 
nes, Dantón, Mirabeau, Marx y La- 
salle.

Libertadores: Bolívar, Washing
ton, Tell y San Martín.

Políticos: Richelieu, Bismark,
Pitt y Cavour.

Guerreros: Alejandro, Aníbal,
César, Napoleón y Federico el Gran
de.

Por nacionalidad corresponden 
así: 22 a Alemania, 16 a Grecia, 15 
a Italia, 11 a Francia, 7 a Estados 
Unidos, 5 a Austria, 5 a Inglaterra, 
4 a España, 2 a Suiza, 2 a China, 2 
a Holanda, y uno a cada uno de los 
siguientes países: Persia, India, Ju
dea, Arabia, Portugal, Venezuela, 
Rusia, Portugal y Argentina.

A l .  M A N A  Q U E
NOVIEMBRE

Tiene 30 días, 26 de labor.

Domingo.
Lunes.
Martes.
Miércoles.
Jueves.
Viernes.
Sábado.

4, 11,18, 25. 
5,12,19, 26.
6, 13, 20, 27
7, 14,21, 28.

1, 8, 15, 22, 29.
2, 9,16, 23, 30. 

3,10, 17, 24.

Según Las Novedades, de Nueva
York, un periódico de los Estados 
Unidos del Norte, abrió una encues
ta, para averiguar quienes han sido 
los cien hombres más grandes de] 
mfindo.

Hecho el cómputo, dió el resulta 
do que sigue:

Filósofos: Zoroastro, Buda, Clin- 
ció, Tchatu-le, Pitágoras, Epicuro, 
Platón, Tales, Sócrates, Séneca, Plu-

SIGNOS DEL ZODÍACO 
T  Aries [el carnero"]
§ Tauro [el toro]
K Géminis [los gemelos]
z6 Cáncer [el cangrejo]
Q Leo [el león]
Til Virgo [la virgen]
— Libra [la balanza]
ÏÏP Escorpio [el alacrán]
70 Sagitario [el arquero]
U Capricornio [la cabra]
kk Acuario [el aguador]
X  Piscis [los peces]

FIESTAS NACIONALES
AMERICANAS EN 

EL MES DE NOVIEMBRE 
Brasil. 15 La República. 
Panamá. 3 Independencia. 
Paraguay. 25 Constitución.

Nicolás Delgado J.
Se encarga de gestiones Judiciales y administrativas. 
Adjudicaciones de tierras.

Cobros de cuentas.
David. E. de Panamá.

IMP. EL AGRICULTOR.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




